
 

 

Distintos tipos  

de discipulado 

 

 



Llamados a Servir 
 

Llamados a Servir es uno de los principios que tenemos como familia del 
Movimiento Cristiano y Misionero. Tiene que ver con la esencia misma de la 
visión que practicamos. Servir es lo que significa vivir de acuerdo al llamado, 
entender y demostrar con los hechos la naturaleza misma de quienes, como 
escogidos de Dios, tenemos un corazón ardiente por la llama del servicio 
encendido en nuestro corazón. Comparto con muchos la carga de recuperar 
este espíritu de servicio práctico, voluntario, diligente y eficiente haciendo una 
entrega total de nuestra vida, tiempo y recursos, poniéndolos al servicio de la 
obra de Dios. Todos fuimos Llamados a Servir y estamos juntos en esta gran 
causa. 

 
Para que haya discipulado sirviendo son necesarios los pastores y maestros 

Isaías 8:16 “Ata el testimonio, sella la ley entre mis discípulos”. Se 
requiere de un orden para el servicio material como el espiritual, siempre bajo la 
dirección de las autoridades que están a cargo 1° Crónicas 25:8 “Y echaron 
suertes para servir por turnos, entrando el pequeño con el grande, lo 
mismo el maestro que el discípulo”. Este versículo se encuentra dentro del 
contexto bíblico en el cual nos maravilla el modelo, para lo que es en sí, el 
servicio a Dios, en una relación ordenada, practicando principios, como lo es el 
reconocimiento a la autoridad e investidura del ministerio puesto por Dios como 
responsable para dirigir la obra, también en cuanto a lo que es paternidad e 
hijos en el ministerio. Acá en este pasaje (1º Crónicas 25:1-8) resaltan frases 
que practicamos literalmente en el orden de esta visión, por ejemplo: aparece 
David como autoridad. 

 
 Pastores y maestros según el corazón de Dios, son los que viven conforme a 

su palabra y, por eso, imparten vida mediante su experiencia. Estos son los que 
conocen el corazón de Dios, por lo cual saben pastorear al pueblo de Señor, lo 
que requiere de integridad, honradez, fidelidad, lealtad y pureza del servicio 
mismo que profesamos. Tenemos la promesa Jeremías 3:15 “y os daré 
pastores según mi corazón, que os apacienten con ciencia y con 
inteligencia”; Isaías 50:4 “Jehová el Señor me dio lengua de sabios, para 
saber hablar palabras al cansado; despertará mañana tras mañana, 
despertará mi oído para que oiga como los sabios”.  

Para cumplir con el desarrollo sano de las vidas que estamos llamados a 
servir, Dios ha provisto dones de ministerio Efesios 4:11-13 “Y él mismo 
constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a 
otros, pastores y maestros, a fin de perfeccionar a los santos para la obra 
del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo. Notamos el plural, 



por la dependencia que debe haber entre los distintos ministerios. Pastores y 
maestros van juntos. Porque el pastor que cuida de su rebaño también debe 
desarrollarse en la enseñanza para el bien del pueblo de Dios y cumplir con la 
obra del ministerio. Estamos en el proceso de avance hacia el propósito de 
alcanzar a ser como dice la palabra de Dios en Efesios 4:13 “hasta que todos 
lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un 
varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo”. Hasta 
ser un hombre de “plena madurez”, del griego “Teleios”; puede traducirse 
“perfecto” o “completo”, es decir, que logra el fin para el cual hemos sido 
creados. El griego “Telos”, significa “fin”, “conclusión” o “terminación”, “Teleios” 
es; madurez que refleja esa meta ultima para la cual vivimos. 

Lo importante en nuestra vida es lograr el fin Mateo 28:18-20 “Y Jesús se 
acercó y les habló diciendo: Toda potestad me es dada en el cielo y en la 
tierra. Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, 
bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y 
he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del 
mundo. Amén”. “Id y haced discípulos”, esta es la comisión de Cristo que nos 
llega a toda la Iglesia. Para hacer el trabajo de compartir el mensaje de Jesús al 
mundo de hoy, él nos promete el poder del Espíritu Santo Hechos 1:8 “pero 
recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y 
me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo 
último de la tierra”. Al principio el Señor derramó el Espíritu Santo sobre toda 
la Iglesia, confirmando de esta manera que todos debemos estar activos, cada 
uno en su lugar dando testimonio de Jesús. 

En general todos estamos involucrados en este discipulado llamado a servir 
1° Tesalonicenses 1:3 “acordándonos sin cesar delante del Dios y Padre 
nuestro de la obra de vuestra fe, del trabajo de vuestro amor y de vuestra 
constancia en la esperanza en nuestro Señor Jesucristo”. Fe para la obra, 
amor para el trabajo y constancia en la esperanza. 

El ministerio o servicio de Jesucristo tiene cuatro características: 
1°Enseñanaza 2°Sanidades 3°Humildad 4°Servicio. 

 
Dios, quien llama y escoge, nos haga como una flecha trabajada, pulida, 

probada; que rindió su examen antes y en las manos del Señor, es 
lanzada a cumplir con este ministerio santo de rescatar al mundo perdido 
y edificar al pueblo de Dios Isaías 49:1-9 “Oídme, costas, y escuchad, 
pueblos lejanos. Jehová me llamó desde el vientre, desde las entrañas de 
mi madre tuvo mi nombre en memoria. Y puso mi boca como espada 
aguda, me cubrió con la sombra de su mano; y me puso por saeta 
bruñida, me guardó en su aljaba; y me dijo: Mi siervo eres, oh Israel, 



porque en ti me gloriaré. Pero yo dije: Por demás he trabajado, en vano y 
sin provecho he consumido mis fuerzas; pero mi causa está delante de 
Jehová, y mi recompensa con mi Dios. Ahora pues, dice Jehová, el que 
me formó desde el vientre para ser su siervo, para hacer volver a él a 
Jacob y para congregarle a Israel (porque estimado seré en los ojos de 
Jehová, y el Dios mío será mi fuerza); dice: Poco es para mí que tú seas 
mi siervo para levantar las tribus de Jacob, y para que restaures el 
remanente de Israel; también te di por luz de las naciones, para que seas 
mi salvación hasta lo postrero de la tierra. Así ha dicho Jehová, Redentor 
de Israel, el Santo suyo, al menospreciado de alma, al abominado de las 
naciones, al siervo de los tiranos: Verán reyes, y se levantarán príncipes, 
y adorarán por Jehová; porque fiel es el Santo de Israel, el cual te escogió. 
Así dijo Jehová: En tiempo aceptable te oí, y en el día de salvación te 
ayudé; y te guardaré, y te daré por pacto al pueblo, para que restaures la 
tierra, para que heredes asoladas heredades; para que digas a los presos: 
Salid; y a los que están en tinieblas: Mostraos. En los caminos serán 
apacentados, y en todas las alturas tendrán sus pastos”; somos el Israel 

de Dios Gálatas 6:16 Y a todos los que anden conforme a esta regla, paz y 
misericordia sea a ellos, “y al Israel de Dios.” Jeremías 1:5 “Antes que te 

formase en el vientre te conocí, y antes que nacieses te santifiqué, te di 
por profeta a las naciones”;  Gálatas 1:15, 16 “Pero cuando agradó a Dios, 
que me apartó desde el vientre de mi madre, y me llamó por su 
gracia, revelar a su Hijo en mí, para que yo le predicase entre los gentiles, 
no consulté en seguida con carne y sangre”.  

Todos los que somos llamados a servir debemos respetar con una actitud 
agradecida, el incalculable valor que tiene el privilegio de hacer la obra de Dios,  
como un premio en sí mismo, disfrutando el trabajo de todo lo que nos venga a 
la mano para realizar Eclesiastés 10:9 “Todo lo que te viniere a la mano 
para hacer, hazlo según tus fuerzas”. 

Distintos tipos de Discipulado 
   

Significado bíblico de la palabra discípulo:  

• “Alumno o aprendiz”.  

• Es el que “aprende o se deja enseñar”. 

• “Disciplina” deriva de discípulo: es el “orden para aprender”. 

• “El que está empujado a un aprendizaje”. Se le dice discípulo al que “agarra 
o captura”, por ejemplo: “empuñar, tomar con el puño la empuñadura del 
arma”. Efesios 6:17b “…y la espada del Espíritu, que es la palabra de 
Dios”; 2° Timoteo 2:15 “Procura con diligencia presentarte a Dios 
aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa 
bien la palabra de verdad”.  



• “Alguien ansioso de aprender” 
   
Jesús es nuestro maestro por excelencia y el mayor ejemplo de 
discípulo que sirve Mateo 20:28 “como el Hijo del Hombre no vino para 
ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por 
muchos”; Hechos 1:1 “…hablé acerca de todas las cosas que Jesús 
comenzó a hacer y a enseñar”.  

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
  
 
Entre la multitud involucrada en el servicio a Cristo, se destacan muchas 
mujeres Lucas 8:2-3 “y algunas mujeres que habían sido sanadas de espíritus 
malos y de enfermedades: María, que se llamaba Magdalena, de la que habían 
salido siete demonios, Juana, mujer de Chuza intendente de Herodes, y 
Susana, y otras muchas que le servían de sus bienes”.  

  

Menciones del discipulado en el libro de los Hechos: 

• 6:1-2 “…como creciera el número de los discípulos […] Entonces los doce 
convocaron a la multitud de los discípulos…”.  

• 9:1, 26 “…contra los discípulos del Señor, vino al sumo sacerdote […] 
 trataba de juntarse con los discípulos”. 

• 11:26 “…y a los discípulos se les llamó cristianos por primera vez en 
Antioquía”.  

• 13:52 “Y los discípulos estaban llenos de gozo y del Espíritu Santo” 

• 14:20-22 “Pero rodeándole los discípulos […] hacer muchos discípulos […] 
confirmando los ánimos de los discípulos…”. 

Fragmento extraído de la cartilla del CECAM, dictada por el Pr. Celsio Contreras  

 El discipulado es uno de los métodos usados por Dios, para el cumplimiento de sus 

propósitos. 

Ejemplos Bíblicos: Abram (Sara, Isaac); Noé (Su familia); Moisés (Josué y Caleb); 

David (A su ejército de harapientos); Elías (Eliseo y sus profetas), Jesús 

(multitudes, varios, uno); Pablo, etc. 

 

El discipulado de Jesús: Categorías 

 

1. Multitud: Lucas 14:25, Hechos 6:1, 2. 

2. Setenta: Lucas 10:1. 

3. Doce: Marcos 3:13-19, Mateo 10:1-4, Lucas 6:12-16. 

4. Tres: Mateo 17:1, Gálatas 2:9. 

5. Uno: Juan 21:20, Juan 13:23-25. 

 



• 18:23 “…confirmando a todos los discípulos”. 

• 19:1, 9 “…y hallando a ciertos discípulos […] y separó a los discípulos”. 

• 21:4, 16 “Y hallados los discípulos […] algunos de los discípulos”. 
 


